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    Para mi niña, mi princesa Ruth. 
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La última princesa

Capítulo 1: Un nacimiento inesperado 
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En tierras del Este había dominios regidos por una joven  pareja de monarcas . Calíope se nombraba aquel reino. Ambos nobles sostenían un mandato de justicia y equidad, procurando ser uno solo en cada decisión tomada. Los padres de los reyes eran parte del Consejo Real y con la experiencia de su ancianidad, ayudaban a solucionar las problemáticas de la región. Los pobladores estaban felices de sus gobernantes; pues, no existían mendigos, ni desempleados, y los impuestos eran razonablemente justos. La clase obrera trabajaba principalmente en establecimientos a lo largo de un gran bazar, famoso por la venta de frutos secos y atuendos de seda. Aunque, naturalmente, había quienes atendían los sembrados y quienes se ocupaban también de las artes, la educación y la salud. Se trataba de un pueblo laborioso, esmerado en el bienestar de sus familias.

Por otro lado, pudiera decirse, que además de su prosperidad, la ciudad se conocía por sus laderas montañosas, su vista al mar y, sobre todo, por su peculiar sello distintivo: el arcoíris real. Decenas de pintores, fotógrafos y reporteros enfocaban su labor a este maravilloso acontecimiento. Y sucedía que las condiciones climáticas permitían asombrosamente la aparición de un arco multicolor cada tarde, siendo esto enigmático y atrayente a la vez.

Se diría que transcurrían los años más felices de Calíope. Entonces el rey y la reina decidieron tener su primer hijo, y así ocurrió, el vientre de Su majestad comenzó a crecer velozmente. Esto, como era de esperar, produjo tal regocijo en el rey que no escatimó en colmar a su amada de obsequios. Le ofrecía desde hermosos ramos de flores, hasta joyas y vestidos.

—¿Me amas, rey mío?

—Te amo, mi reina.

— Entonces mi felicidad es completa —decía la monarca y se acariciaba el vientre.

Transcurridas las semanas aquella panza enorme empezó a impedirle a la monarca sostenerse en pie y, claro, este exceso de crecimiento tenía un motivo; el cual fue revelado en breve: cargaba un embarazo gemelar. Esta vez, el rey dio literalmente brincos y más brincos. No sabía qué hacer para mimar a su esposa. La llevaba de picnic, a contemplar el mar desde los riscos, a escuchar el canto del ruiseñor que tanto le gustaba. No perdía oportunidad de estar a su lado y complacerla.

Sin embargo, para los tan anhelados días del alumbramiento, el príncipe de tierras vecinas celebraba su aniversario veinte de nacimiento y convidó al gobernante. Contra su pesar, el rey abandonó el palacio y acudió a la celebración; no sin antes besar a su amada y susurrarle al oído: 

—Te amo, mi cielo.

—Rey mío, a tu regreso tus hijas estarán a mi lado para recibirte.

Él sonrió y luego se marchó.

Esa misma noche en la alcoba real la reina se retorcía de las contracciones. Mandó a llamar urgente a la señora Elma, quien asistió a su madre en su nacimiento y ahora sería su partera.

—Puja, hija mía. Respira profundo —tomó su mano. —Estoy aquí, todo saldrá bien.

—Eso intento. ¡Pero duele!

—¡Ánimo, querida! ¡Sé fuerte! —su suegra apretó su otra mano.

Luego de un retorcijón doloroso se oyó el llanto de la primera bebé.

—¡Es preciosa! —Admiraron.

—Se llamará Lía, como ha dicho su padre.  —Colocaron así una pulsera de oro en su manita con su nombre grabado.

De vuelta la algarabía en el vientre, la reina reunió fuerzas y pujó. Volvió a hacerlo y a la tercera, dio a luz a otra niña tan hermosa como la primera.

—Se llamará Liz, como ha dicho su padre. —Nuevamente fueron en busca de otra pulsera dorada y rodearon su frágil muñeca.

Pero el rostro de la reina lucía pálido, ojeroso, con señas de tensión y molestia.

—¿Qué te ocurre, tesoro?

—Siento una sensación extraña dentro de mí.

La señora Elma se congeló al tocarle el vientre. —Aún queda una criatura. ¡Son trillizas!

Su experiencia de vieja partera decía que esto no agoraba nada bueno. El parto de dos niñas había dejado muy débil a Su majestad. No resistiría un nacimiento más. Aun así, con sus mejores deseos le pidió una última vez: —Puja, hija mía. ¡Puja!

La reina puso todo su empeño en traer al mundo a su otra hija. Apenas tenía vitalidad. Fue pleno amor de madre. Se oyó aquel llanto intermitente otra vez.

—Ruth será su nombre, porque  Dios ha querido que nazca.

Entonces en la ceremonia de la pulsera con el nombre grabado, su mano cayó al suelo y su mirada se perdió en el vacío. La reina de Calíope había muerto.

Fue, en un par de palabras, un "dolor indecible". Sus padres no conseguían dejar de llorar. Su suegro daba puñetazos a las paredes de los corredores y su suegra se refugió en la cava a beber de aquellos licores para ahogar sus penas. La servidumbre también experimentó angustia y, este pesar, llegó al pueblo. Fueron suspendidas las melodías, los colores opacos reinaron y hasta la naturaleza pareció sentir la conmoción de este hecho que por primera vez no figuró sobre palacio el arcoíris real. Claro que nada fue más devastador para la familia que ver a aquel hombre soltar un grito desgarrador, romper sus túnicas y lanzarse a correr como un demente hasta su alcoba. Allí lloró amargamente junto a su amada, acariciándole las mejillas, besando sus labios y cubriéndole de pétalos de flores y perfume. Ordenó vestirla con el más bello de los vestidos y las joyas más finas. Entonces la dejó partir.

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

Capítulo 2: Reencuentro 
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Las semanas transcurrieron y el rey hizo caso omiso a las cuestiones de su reino. El Consejo Real se estaba encargando de la toma de decisiones en los asuntos generales de Calíope, pero necesitaban de un rey sobrio para problemas específicos. Tan perturbado se encontraba aquel hombre que se negaba a conocer a sus hijas. Creía una maldición su nacimiento.

—Hijo mío —le habló su madre. —Las niñas perdieron a la persona que las trajo al mundo. ¿Es justo que las condenes a no tener un padre también?

—Por su culpa la reina murió —soltó de inmediato.

—No es así, Esteban —le tomó las manos. —Es difícil concebir tres niñas en un mismo parto. Cuando nació tu segunda hija ya Estela estaba débil. No esperábamos que hubiera una tercera. Ella fue madre ante todo. Dio su vida por la de la niña.

Entonces el rey quedó aún más enfurecido y mandó a traer ante él las tres cestas: una adornada con cintas púrpuras, otra con tejidos dorados y, la última, con lazos color rosa.

—¿Quién de ellas nació a la postre?

—¿Para qué saberlo? Las tres son tus hijas: Lía, Liz y Ruth.

—¡Lía, Liz y Ruth son sus nombres! —Repitió, como deduciendo algo. — Lía y Liz, madre, son los nombres que yo escogí para mis hijas.

El rey revisó las pulseras y halló a la no deseada bajo la manta rosa. —¡Entonces eres tú! —Tomó la cesta.

—¿Qué piensas hacer, hijo mío?

—Ya lo verás, madre.

El Soberano entregó a la bebé en manos de la partera  y le pidió que la llevara lejos, a un lugar donde nunca más tuviera noticias suyas.

La señora Elma cumplió con el trato y se fue a vivir a una cabaña en lo profundo del bosque. Desde aquel día las hermanas fueron separadas y transcurrieron largos años sin volverse a encontrar. Las de palacio aprendiendo los modales refinados de la corte, mientras la campesina se adiestraba en los quehaceres del hogar. Las tres hermosas doncellas de cabellos dorados y semblante angelical eran idénticas y a la vez tan diferentes. Unas amantes del glamour, las fiestas y joyas más exóticas y costosas del reino. La otra, por el contrario, vestía atuendos simples y adornaba su cabellera con flores. Le gustaba bañarse en el río, escuchar el canto de las aves y comer frutos silvestres.

El rey, quien en esos años había perdido la jovialidad, convirtiéndose en un hombre huraño, contemplaba en sus hijas el rostro de su amada Estela, sin embargo no hallaba en sus actitudes a la reina en lo más mínimo. La calidez en las palabras de Estela, su porte elegante y humilde, y aquellos gustos sencillos, quedaban contradichos en el carácter de las princesas. En el decursar de los años el monarca no experimentó el afecto de sus pequeñas, nada más el roce conveniente en medio de sus continuos caprichos.

Un día el rey planeó un picnic con las princesas en lo reservado del bosque. Así hizo trayendo a la memoria los recuerdos de los paseos con su amada. Esta vez en celebración del cumpleaños de las doncellas. Igualmente la joven Ruth, aprovechando la ocasión para recibir un sí por respuesta, pidió permiso a su tía Elma para darse un chapuzón bajo la cascada, pues a su tutora no le gustaba que se alejara demasiado. Al tiempo que disfrutaba cómo caía aquella agua espumosa sobre su cuerpo, oyó voces en las cercanías y tuvo miedo. Nunca antes había visto forasteros por allí. Entonces se ocultó tras la cortina de agua. Quedó petrificada ante las réplicas tan exactas de su persona. En medio de aquella parálisis de miembros experimentó también una sensación extraña, como una corriente invisible que surgía entre ella y quien pareciera el padre de las chicas.

Oculta estuvo durante varios minutos, hasta que un evento inesperado ocurrió. Aquel señor resbaló en una roca mohosa y cayó en una vertiente profunda del río. La joven aprovechó la distracción para salir de su escondite y huir. Sin embargo, el alboroto no le permitió avanzar lejos. El desconocido al parecer se ahogaba y sus acompañantes solo sabían escandalizar por ayuda.

Como vendaval regresó Ruth y se lanzó en picada al río. Pronto estuvo asistiendo al monarca y trasladándolo hacia la orilla. Cuando se hallaron a salvo, el rey se quedó sin palabras. A pesar del parecido asombroso entre las doncellas, la mirada en particular de esta joven era cálida y transparente, cual si fuera la misma Estela en sus años de noviazgo. Fue instantáneo su reconocimiento. Aquella era la princesa desterrada.

Un sinnúmero de emociones confundieron su mente. Vergüenza. Le debía la vida precisamente a la hija abandonada. Nostalgia. Entregaría todo el oro de palacio por sentirse otra vez acariciado por los dulces ojos de su amada. Impotencia. No fue capaz de someter su orgullo y decir algo oportuno antes de que la muchacha se escabullera entre la maleza y desapareciera.

Este reencuentro electrizante provocó que el rey recobrara mejores ánimos. Surgió en su interior un impulso fuerte e incontrolable por recuperar a su tercera hija, por presenciar de nuevo cómo era capaz de inmortalizar a su madre. Entonces convocó una búsqueda a lo largo y ancho del bosque. Fueron semanas de esfuerzo sin resultados.

Por su parte, Ruth había contado a su tía lo ocurrido en la cascada. La charla se volvió conveniente para que fuera revelada su verdadera identidad y el motivo de su estancia allí. La joven aceptó con bastante madurez los sucesos de su nacimiento  y decidió perdonar a su padre
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